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        A Rex y a todos los bebés peludos.

      

        

      
        Gracias por su amor incondicional, por el consuelo que brindan y por hacer nuestros días más brillantes y nuestros corazones más plenos.
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        ¡A los fanáticos de Pamela Kelley y Robyn Carr les encantará este romance de pueblo pequeño que te hará sentir bien!

      

      

      Eden adora enseñar, pero después de un incidente aterrador, se muda a Sapphire Bay en busca de un nuevo comienzo y del sentido de seguridad que ha perdido.

      

      Rodeada de paisajes impresionantes y lugareños encantadores, se siente atraída por Steve, un ex soldado que lucha con los recuerdos inquietantes de la guerra, y su adorable cachorro, Rex.

      

      Juntos, navegan por el turbulento viaje de la sanación, descubriendo que algunas heridas son más profundas de lo que parecen. ¿Podrá su nueva conexión resistir el peso de sus luchas personales? ¿Y encontrarán Eden y Steve la fuerza para reconstruir sus vidas y abrazar un futuro mejor del que imaginaron?

      

      LA MAGIA DEL ARCO IRIS es el tercer libro de la serie “Amor en Anchor Lane” y puede ser leído de forma independiente fácilmente. Todas las series de Leeanna están conectadas. Si te gusta un personaje, podría aparecer en otra novela.

      

      Si deseas saber cuándo se publica el próximo libro de Leeanna, visita  leeannamorgan.com y suscríbete a su boletín informativo. ¡Feliz lectura!!
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      El corazón de Eden latió con fuerza cuando se detuvo en la hermosa casa de la que tanto había oído hablar. Sapphire Bay era todo lo que su amiga, Shelley, había descrito en las charlas largas y a menudo llenas de lágrimas de Eden. Calles tranquilas bordeadas de bonitos jardines, lugareños que se saludan con cálidas sonrisas y el interminable tramo de agua serena que daba nombre a la bahía.

      Cuando salió de su coche de alquiler con una de sus maletas, la apretada espiral de tensión en su pecho comenzó a desenrollarse.

      Shelley, muy embarazada, ya estaba en la terraza, con una amplia sonrisa en el rostro mientras bajaba las escaleras. “¡Eden!” gritó, con los brazos abiertos.

      Eden esbozó una sonrisa tambaleante y se dejó llevar por el abrazo de Shelley. “No puedo creer que realmente esté aquí”.

      “Te va a encantar” la tranquilizó Shelley mientras daba un paso atrás, sus manos agarrando las de Eden. “Entra. Vamos a arreglarte”.

      Cuando entraron en la sala de estar, el esposo de Shelley, John, se levantó de un sillón. “Estamos muy contentos de que estés aquí, Eden”.

      Le dio un abrazo a John. Tenía una manera de hacerte sentir que todo iba a estar bien. Si esa era una habilidad que había aprendido como pastor de la iglesia local o si siempre había sido así, ella no lo sabía.

      “Gracias por invitarme”, respondió Eden, su voz más fuerte de lo que sentía.

      John asintió y le envió una sonrisa comprensiva. “¿Hay algo más que te gustaría que trajera dentro?”

      Eden apretó con más fuerza su maleta. “Hay dos maletas más en el asiento trasero de mi auto de alquiler, pero puedo traerlas adentro más tarde”.

      “Déjame ayudarte” dijo John. “Si no lo hago, Shelley lo hará. Y dado que no puede ver por encima de su barriguita, no sería una buena idea”.

      Shelley sonrió. “Esa es una de las ventajas de estar embarazada. John está haciendo todo el trabajo pesado. Vamos, Eden. Te llevaré a tu habitación.”

      Eden le entregó a John sus llaves. “Gracias. La maleta azul es muy pesada”.

      Shelley rodeó con su mano el brazo de Eden mientras la conducía por el pasillo. “Te encantará tu dormitorio. Lo pintamos el verano pasado y siempre me hace sentir feliz”.

      A Eden le gustaba ver las extravagantes chucherías en la estrecha mesa del pasillo, las fotografías enmarcadas en las paredes. Todo en la casa de Shelley y John le recordaba cómo debería ser un hogar.

      Se detuvo frente a una corona de flores secas que colgaba de un gancho. “Esto es precioso”.

      Shelley sonrió. “Mi amiga, Kylie, hizo la corona para John y para mí la Navidad pasada. Es dueña de Blooming Lovely, una floristería en la ciudad. Aquí está tu habitación”.

      Eden entró en una habitación pequeña pero soleada, pintada de un alegre tono amarillo. Un jarrón de flores silvestres frescas estaba sobre la mesita de noche, y un acogedor sillón estaba junto a la ventana.

      “Es perfecto. El color de la pared me recuerda a los narcisos”. Dejando su maleta junto a la cama, Eden respiró hondo. Había tardado nueve horas en llegar, pero cada minuto que pasaba en los aeropuertos y conducía merecía la pena.

      Shelley abrió un cajón y le entregó un juego de toallas. “Pensé que te gustaría esta habitación. Una vez me dijiste que el amarillo era tu color favorito.

      “Todavía lo es”, dijo Eden, sintiendo una punzada de nostalgia por tiempos más simples. Se acercó a la ventana y miró hacia afuera, hacia la calle tranquila. No había bocinazos, conductores impacientes o multitudes que se disputaban una posición en las aceras concurridas. Este era el pequeño pueblo de Montana que había cambiado la vida de su amiga y, esperaba Eden, la suya.

      “La cena estará lista en una hora” dijo Shelley, con un tono desenfadado, pero con los ojos escrutando el rostro de Eden con preocupación. “¿Por qué no desempacas, te duchas o simplemente descansas?”

      Eden asintió, girándose para enfrentar a su amiga. “Gracias por todo, Shelley. Esto significa...” Hizo una pausa, sintiendo un nudo en la garganta. “Significa mucho.”

      Shelley la abrazó de nuevo, esta vez con un apretón suave. “Eres mi amiga. Lo superaremos juntas, ya verás.”

      Mientras Shelley salía de la habitación, Eden sintió la primera verdadera sensación de paz que la había invadido desde que dejó la Escuela Primaria Campden.

      En esta comunidad pequeña y unida, no tendría que preocuparse de que los estudiantes llevaran armas a la escuela, del caos que acabó con la vida de una niña, o del miedo que la mantenía despierta por las noches.

      Aquí, en este pequeño santuario, rezaba para poder empezar finalmente a sanar.
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        * * *

      

      Steve se limpió el sudor de la frente y retrocedió para evaluar la escultura frente a él. Era un enredo de metal y vidrio que de alguna manera capturaba el caos y la belleza de un mar tormentoso.

      Llevaba trabajando en esta pieza los últimos tres meses. Finalmente, estaba en la etapa en que se sentía satisfecho con ella.

      Quitándose los guantes, los dejó junto a la escultura. Su taller, en el antiguo museo del barco de vapor, estaba lleno de herramientas, varillas de acero y maquinaria pesada. Era uno de los pocos lugares donde podía olvidarse de su pasado y crear arte inolvidable.

      La puerta de madera se abrió y su amigo Owen caminó hacia él.

      “Hola, Steve. Es bueno verte en tu taller. Pensé que estarías construyendo las casitas,” dijo Owen mientras escudriñaba la habitación.

      “He pasado los últimos tres sábados trabajando en ellas. Si no termino este encargo, tendré a un cliente insatisfecho llamándome. ¿No se supone que deberías estar ayudando a tu hermana con los planes de la boda?”

      La mirada de Owen se detuvo en la escultura junto a Steve. “Lo hacía, pero necesitaba un descanso. Además, quería ver cómo va tu último proyecto.”

      Steve se apartó para darle a Owen una mejor vista. De todos los que conocía, la opinión de Owen era la que más le importaba. Además de ser un buen amigo, había abierto un estudio de vidrio en Sapphire Bay. Sus cuencos, pisapapeles, jarrones y otras piezas eran algunas de las mejores que Steve había visto.

      “Se llama Ferocidad del Océano,” le dijo Steve a su amigo. “¿Qué piensas?”

      “Creo que deberías empezar a exhibir tu trabajo. Es increíble.”

      Increíble o no, Steve no estaba dispuesto a mostrar lo que hacía cuando no construía las casitas a nadie aparte de Owen y sus amigos cercanos. Si demasiada gente supiera de las esculturas, alguien se daría cuenta de quién era él.

      “Estoy feliz creando algunas esculturas al año para otras personas. Además, es más terapia que arte.”

      Owen tocó el borde de una ola de acero inoxidable que se enrollaba, como si estuviera suspendida en el momento antes de estrellarse en el océano. “Si cambias de opinión, hay una galería en Polson que sería perfecta. Su última exposición estaba llena de esculturas que no eran ni de cerca tan buenas como las tuyas.” Una punzada familiar de ansiedad hizo un nudo en el estómago de Steve ante la idea de que la gente juzgara su trabajo. “Me impresiona que hayas ido a la exposición. Pensé que preferirías ver el trabajo de otros sopladores de vidrio.

      Owen sonrió. “El arte es arte, y tenía curiosidad. Si yo puedo abrir mi estudio al público y exponer mis piezas, tú también puedes. Podría ser bueno para ti”.

      Steve se encogió de hombros sin comprometerse, y su mirada volvió a la escultura. “Lo pensaré”.

      “¿Por qué no te creo?” dijo Owen con una sonrisa comprensiva. “¿Cuánto tiempo más vas a estar aquí?”

      Steve comprobó la hora. Fue mucho más tarde de lo que pensaba. “Me iré a casa pronto. ¿Por qué?

      “¿Qué tal si terminamos el día con una carrera? Es el clima perfecto: fresco y con la cantidad justa de luz natural”.

      Steve miró las esculturas y herramientas a medio terminar esparcidas por su taller. Salir le haría bien. Podía alejarse de la presión de su último encargo y de las sombras que se colaban en su espacio seguro.

      “Muy bien, déjame coger mi equipo” dijo Steve, y su decisión provocó una amplia sonrisa en Owen. “Pero no creas que te voy a dejar ganar. Estaba distraído en nuestra última carrera. Esta vez, planeo vencerte”.

      “Últimas palabras famosas”, dijo Owen mientras apagaba el compresor de aire.

      Steve se quitó la chaqueta de soldador. “¿Cuándo tienes que volver?”

      “Preferiblemente después de que cierren las tiendas en Polson. Daniella amenaza con llevarme a comprar un traje. Sigo diciéndole que no soy yo quien se casa, pero ella no me escucha. Espero que Harrison esté preparado para una vida con una mujer que no acepta un no por respuesta”.

      Al cruzar la habitación, Steve sacó su ropa de correr de un casillero. Harrison sabe exactamente lo que está haciendo, y tú también lo sabrás cuando te cases con Harper.”

      Owen sonrió. “Estamos pensando en casarnos a mediados de diciembre. En caso de que pienses que puedes escapar de toda la locura que sucede antes de una boda, piénsalo de nuevo. Me gustaría que fueras mi padrino.”

      Las cejas de Steve se levantaron. “Me siento honrado, pero ¿por qué yo?”

      Owen empezó a estirarse. “Me entiendes mejor que nadie. Además, conoces a Harper casi tan bien como yo. Se siente bien”.

      A pesar de que no era bueno con grandes grupos de personas, Steve no podía defraudar a su amigo. “Entonces, ¿cómo puedo negarme? Me encantaría ser tu padrino.”

      “Eso es genial”. Owen señaló la bolsa de gimnasia de Steve. “Ahora, date prisa y prepárate. Si no estoy en uno de los senderos en los próximos diez minutos, Daniella me localizará y me llevará de compras”.

      Steve no estaba dispuesto a interponerse entre Owen y su hermana. Entonces, se puso su ropa de correr, agarró su botella de agua y se dirigió a la puerta.

      Sin dar un paso afuera, su estado de ánimo ya era más ligero. Owen tenía una manera de resolver los problemas de la vida y encontrar lo que realmente importaba; Buenos amigos, paisajes increíbles y la mejor pizza de la ciudad cuando terminaban cada carrera.
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      Shelley guio a Eden a través del Centro de Bienvenida, su voz alegre mientras explicaba en qué consistía su trabajo. A partir de la próxima semana, Eden asumiría el cargo de gerente de la oficina mientras Shelley estuviera de baja por maternidad.

      “Y aquí está mi oficina. Es donde realizo la mayor parte del trabajo financiero,” dijo Shelley, señalando una habitación con un escritorio ordenado, dos monitores y una pila de carpetas codificadas por colores. “Me aseguraré de que todo esté etiquetado y ordenado para que no tengas problemas en encontrar lo que necesites.”

      Eden asintió. “Realmente aprecio el traspaso detallado. Hará todo mucho más fácil.”

      “Yo solo estoy feliz de que nos estés ayudando.” La mano de Shelley descansó brevemente sobre su vientre. “Nuestro otro personal no puede hacer horas extras.”

      “Me alegra que todo haya funcionado.” Si Shelley no le hubiera ofrecido este trabajo de medio tiempo, no sabía qué habría hecho. Después de haber renunciado a su trabajo como maestra, no podía permitirse seguir en su apartamento. Habría tenido que regresar a la casa de sus padres y aceptar cualquier trabajo que pudiera encontrar. Había sido difícil y empeorado aún más por su TEPT.

      Shelley colocó otra carpeta junto a la computadora. “Al menos son solo veinte horas a la semana. Aún tendrás mucho tiempo para explorar Sapphire Bay y establecerte.”

      Mientras se desplazaban por el Centro de Bienvenida, a Eden le sorprendió la vitalidad y el sentido de comunidad que John y Shelley habían creado. Posters y folletos decoraban las paredes, anunciando varios programas y eventos. Un folleto llamó su atención: una clase de repostería impartida por una joven llamada Chloe.

      “Esa es Chloe por allá,” dijo Shelley, señalando las ventanas que separaban la cocina comercial del área del comedor. “Empezó a ser voluntaria hace seis meses y ahora dirige su propia clase de repostería todos los jueves. Es uno de nuestros programas más populares entre semana.”

      Mirando a través del vidrio, Eden observó a Chloe, con harina cubriendo su delantal, riendo con un grupo de asistentes entusiastas. Todos parecían estar pasándola muy bien.

      “Lo que han creado es maravilloso,” comentó Eden, su voz teñida de admiración.

      “John hace la mayor parte del trabajo,” le dijo Shelley. “Está constantemente ampliando nuestros programas para que siempre haya algo sucediendo. Si quieres dar un taller o iniciar un nuevo programa, háznoslo saber.”

      Al finalizar el recorrido de regreso al escritorio de Shelley, Eden sintió una verdadera emoción por su nuevo rol. “Después de todo lo que ha pasado, me alegra poder ayudar,” le dijo a su amiga. “Creo que me va a gustar estar aquí.”

      Shelley sonrió. “Nosotros también estamos encantados de tenerte. Y recuerda, estoy a solo una llamada de distancia. Si ocurre algo extraño o inusual, avísame. Antes de terminar, será mejor que te muestre cómo organizo el presupuesto.”

      Eden tomó la carpeta que Shelley le entregó. Dentro había hojas de cálculo codificadas por colores y estados de cuenta.

      “Esos son los estados de cuenta de los últimos tres meses y nuestros presupuestos proyectados.” Shelley colocó otra silla detrás del escritorio. “Siempre me gusta tener una copia impresa en caso de que necesite sacar la información del edificio. Siéntate y te mostraré dónde se guarda todo.”

      Mientras Shelley repasaba las instrucciones paso a paso que había preparado, Eden vio lo importante que era mantenerse al día con las cuentas. La mayoría de las actividades de la iglesia se financiaban a través de patrocinadores y donaciones. Cada donante recibía un desglose de cómo se gastaba su dinero. Si Eden se retrasaba en su trabajo, afectaría los informes que producían al final de cada mes.

      “Hay una última cosa que debes tener en cuenta,” añadió Shelley con una mirada cómplice. “John es brillante con el trabajo comunitario y las tareas pastorales, pero no tiene paciencia para los presupuestos y las facturas. Tendrás que vigilarlo de cerca cuando se trate de cualquier cosa relacionada con el dinero.”

      Eden sonrió. Habían tenido más de una conversación sobre lo frustrante que podía ser el esposo de Shelley. “Me aseguraré de recordarle sobre el presupuesto. ¿Es difícil conseguir que entregue los recibos?”

      “Oh, no tienes idea,” se rio Shelley. “Sobornarlo con una bolsa de dulces de Sweet Treats ayuda. Y asegúrate de que firme las facturas que debemos pagar. Si se le dejara a su suerte, intentaría pagar todo con buena voluntad y una oración.”

      “Me mantendré al tanto,” prometió Eden.

      Shelley abrió otra carpeta en la computadora. “Si los dulces no funcionan, no dudes en usar un poco de asertividad. John respeta eso.”

      Mientras Eden observaba a Shelley guardar algunas facturas escaneadas, sintió una mezcla de emoción con la responsabilidad de su nuevo rol. Mantener a John en línea con las finanzas podría ser un desafío, pero estaba lista para ello. Especialmente si hacía una diferencia en la cantidad de programas que la iglesia podría ofrecer.
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        * * *

      

      Después de terminar en el Centro de Bienvenida, Eden decidió caminar a casa en lugar de aceptar que Shelley la llevara. Era una oportunidad para disfrutar del hermoso paisaje, hacer ejercicio y llamar a su mamá.

      Sus padres estaban preocupados de que mudarse a Sapphire Bay fuera demasiado después de lo que había pasado, pero Eden les había asegurado que estaría bien. Shelley era una buena amiga, y John dirigía un grupo de apoyo para personas con TEPT. Si necesitaba ayuda, estaba en el mejor lugar posible.

      Con el celular pegado a la oreja, sonrió ante algo que dijo su mamá. Una brisa de principios de primavera la rodeaba, llevando el aroma del lago y la promesa de cosas mejores por venir.

      “Estaré bien, mamá,” le dijo Eden cuando su madre le preguntó sobre el trabajo que haría. “Shelley es súper organizada y tiene cada paso del proceso contable documentado. No le importa si la llamo cuando no entiendo algo.”

      “Eso debe ser un alivio,” dijo su madre. “Trabajar en una oficina es completamente diferente a enseñar.”

      Eden miró hacia arriba mientras una hoja caía de un árbol bajo el cual caminaba. Sus padres querían que volviera a la enseñanza, pero su estómago se revolvía solo de pensarlo. “Lo es, pero está bien. Tendrán que visitarme después de que encuentre un lugar para alquilar. Hay una tienda de colchas increíble en la ciudad. Te encantará.”

      “No se lo digas a tu padre,” bromeó su madre. “Sabes cuánto disfruta comprando telas y nuevos patrones. Me alegra mucho que te estés adaptando, cariño. ¿Cómo son las personas?”

      “Son encantadoras. Todos son amables y están dispuestos a darme consejos sobre qué ver y hacer. El Pastor John y Shelley son muy acogedores, y los programas comunitarios que tienen son inspiradores. Se siente como si Sapphire Bay fuera una gran familia.”

      Mientras continuaba por la calle, Eden notó un pequeño perro de pelo dorado cruzando la acera. Pausó su conversación, capturada por la atención mientras el lindo perrito olfateaba alrededor de un árbol.

      Miró arriba y abajo por la calle buscando a su dueño y frunció el ceño. “Mamá, espera un segundo. Hay un perrito paseando solo por la calle sin su dueño.”

      Eden se acercó al perro con cautela, sin querer asustarlo. “Hola, pequeño,” murmuró.

      El perro la miró con ojos grandes y confiados y trotó hacia ella, permitiéndole revisar suavemente su collar en busca de alguna identificación. Efectivamente, había una placa colgando bajo su barbilla peluda.

      “Se llama Rex,” le dijo a su mamá. “Llamaré al dueño y me aseguraré de que llegue a casa sano y salvo. Te hablo después, ¿ok?”

      La voz de su madre estaba llena de preocupación. “Está bien. Cuídate y avísame cómo va todo.”

      “Lo haré. Adiós.” Colgando, Eden sonrió al perro de tamaño miniatura. Solo medía alrededor de veintitrés centímetros de altura, pero tenía una gran personalidad. “Bueno, Rex. Es un placer conocerte, pero tengo la sensación de que tus papás estarán un poco preocupados por ti. ¿Te gustaría que te sostuviera mientras los llamo?”

      Rex no parecía en lo más mínimo preocupado, así que lo levantó y marcó el número en la etiqueta de su collar.

      Un hombre respondió de inmediato. “¿Hola?”

      “Hola. Encontré a un perro llamado Rex. ¿Es tuyo?”

      “Oh, ¡gracias a Dios!” exclamó el hombre. “He estado buscándolo por todas partes.”

      “Está a salvo conmigo,” dijo Eden, tratando de sonar tranquilizadora.

      “Lamento mucho las molestias. Desapareció hace media hora y no podía encontrarlo por ningún lado. ¿Dónde puedo encontrarte?”

      Eden miró las señales de las calles más cercanas. “Estoy en la esquina de Main y Elm. Esperaré aquí con él.”

      “Muchas gracias. Estoy en camino.”

      No pasó mucho tiempo antes de que Eden viera a un hombre corriendo hacia ellos. Era alto, con hombros anchos y cabello oscuro. Cuando se acercó más, vio la sombra de la barba en su mandíbula y sus preocupados ojos verdes.

      Cuando llegó, su expresión se suavizó de inmediato. “No puedo agradecerte lo suficiente por encontrarlo,” dijo, mientras Eden colocaba a Rex en sus brazos. “Por lo general, se queda cerca de casa, pero debió haber decidido explorar el vecindario. Soy Steve, por cierto.”

      “Soy Eden,” respondió ella, estrechándole la mano. Su agarre era firme, y sintió una sorprendente chispa con el simple contacto. “Estaba de camino de regreso a la casa del Pastor John y Shelley cuando vi a Rex.”

      Steve abrió los ojos ligeramente, como si reconociera quién era ella. “Debes de ser la amiga de Boston de la que hablaron. Es un gusto conocerte, aunque desearía que fuera en mejores circunstancias. Pensé que la cerca que construí era a prueba de Rex”.

      “Ahora él está a salvo y eso es lo que importa”, le aseguró Eden, observando cómo la boquita de Rex se abría en un bostezo cansado. “¿Qué raza es?”

      Steve ajustó cómo sostenía al pequeño perro. “Es un caniche toy. Lo adopté del refugio de animales local hace unos meses. Lamento mucho el problema”.

      “Está bien”, le aseguró Eden. “Fue una agradable interrupción en mi caminata. Me alegra que esté bien”.

      Steve asintió, apretando un poco más a Rex mientras parecía debatirse sobre qué decir a continuación. “Será mejor que lleve a este pequeñín a casa antes de que vuelva a escaparse. Fue un placer conocerte”.

      “Igualmente, Steve”, respondió Eden, con la voz más suave de lo que pretendía. Lo observó alejarse. Steve tenía una gracia torpe, un contraste que la hizo sonreír más de lo esperado.

      Cuando desapareció al doblar la esquina, Eden sacudió la cabeza, un poco divertida consigo misma por el aleteo en su pecho. Solo había hablado con Steve durante unos minutos. Pero, mientras caminaba de regreso a casa, la imagen de su cálida sonrisa y su adorable perro se quedó con ella.
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      Steve levantó su silbato a la boca y sopló con fuerza, llamando al equipo junior de baloncesto para que se reunieran a su alrededor en la cancha. El grupo de niños entusiastas y sudorosos trotó hacia él, con los rostros iluminados por la emoción del juego y el cansancio que viene de correr de un lado a otro bajo el sol de la tarde.

      Rex observaba la escena desenvolverse con un interés tranquilo, con su correa firmemente atada en la parte trasera de la cerca que rodeaba la cancha.

      “Está bien, equipo”, comenzó Steve, aplaudiendo para captar toda su atención. “Lo están haciendo genial con los ejercicios, pero hoy necesitamos enfocarnos en los pases. Recuerden, el baloncesto es un deporte de equipo. No se trata solo de marcar puntos, sino de trabajar juntos”.

      Owen, jugueteando con un balón de baloncesto de una mano a la otra, intervino. “Piensen en cada pase que hacen como una oportunidad para alguien más”.

      Los niños asintieron, algunos más entusiastas que otros. Steve miró a Rex, asegurándose de que aún estuviera contento junto a la cerca, luego se volvió hacia los niños. “Hagamos otro ejercicio. Owen, ¿puedes demostrar el movimiento de dar y pasar?”

      “Claro”, respondió Owen, moviéndose a posición con uno de los niños más altos. Rápidamente mostraron a todos el movimiento.

      Los niños aplaudieron, y Steve los dividió en grupos más pequeños para que lo intentaran por sí mismos. Mientras comenzaban el ejercicio, recordó el día en que John le había pedido que fuera entrenador del equipo junior de baloncesto.

      John lo había visto jugando un juego informal de baloncesto en el Centro de Bienvenida y había notado cómo ayudaba a los jugadores más jóvenes. Después, le había preguntado a Steve si quería ser el entrenador junior. John quería un entrenador que pudiera enseñarles cómo pasar un balón y construir confianza y camaradería entre ellos.

      Al principio, Steve había vacilado. Nunca había entrenado a nadie, y mucho menos a un grupo de niños que no conocía. Pero John fue persuasivo. Convenció a Steve de que el entrenar también podría ser un paso adelante en su propio proceso de sanación, conectándolo con la comunidad de una manera positiva y significativa.

      Cuando Owen dijo que también ayudaría, Steve no pudo negarse, especialmente cuando sabía lo importante que era construir conexiones dentro de las comunidades. Y las familias en el Centro de Bienvenida necesitaban sentir que eran parte de la comunidad más que la mayoría de las personas.

      Mientras los balones de baloncesto pasaban de un niño a otro, Steve caminó hacia Rex. El pastor John tenía razón. Entrenar le daba un sentido de propósito. Le permitía devolver algo a una comunidad que lo había acogido a pesar de sus luchas con el trastorno de estrés postraumático (TEPT). Y creaba un espacio seguro para el crecimiento, no solo para los niños, sino también para él mismo.

      La alegría que encontraba al ver a un niño tímido hacer su primer canasto o a un equipo unirse para celebrar una victoria era sorprendentemente satisfactoria. Le recordaba que el cambio, la mejora y la felicidad eran posibles, incluso cuando tu vida era diferente de lo que habías imaginado.

      Un tirón en sus pies lo hizo mirar hacia abajo. Rex tenía una predilección por los cordones de los zapatos, y estaba mordiéndolos felizmente. “Oye, amigo. Si sigues así, tendré que comprar una docena de pares la próxima vez que vaya al pueblo”. Con cuidado, desenredó a Rex de los cordones y lo sostuvo frente a su rostro. “Sé que eres lindo, pero los cordones están fuera de los límites. Traje tu juguete masticable favorito para entretenerte”.

      Con un ojo en los niños, devolvió a Rex al césped junto a su juguete masticable y su cuenco de agua. “No tardaré mucho más”. Mientras observaba al equipo desde la línea lateral, pensó en lo que podría haber pasado si Eden no hubiera encontrado a Rex. El pequeñín era tan pequeño que podría haber sido atropellado por un vehículo o aplastado bajo las llantas de una bicicleta.

      Se sacudió las imágenes de su mente y pensó en Eden. Conocerla ayer lo dejó sintiéndose desequilibrado. Había algo en su personalidad alegre y su sonrisa gentil que lo intrigaba. Para alguien que no había salido en años, era un poco inquietante.

      Un balón de baloncesto perdido golpeó sus piernas y lo hizo volver al presente. Lo recogió y lo lanzó de vuelta a la cancha, animando a los niños mientras trabajaban en sus pases.

      Owen captó su atención y sonrió, probablemente suponiendo que Rex no era la única distracción que mantenía a Steve fuera de la cancha. Ayer, había llamado a Owen en pánico cuando se dio cuenta de que Rex estaba desaparecido. Entre los dos, habían revisado todo el pequeño pueblo de casas móviles antes de que Eden llamara. Para cuando regresó a casa, Owen había arreglado la brecha en la cerca por donde Rex había escapado.

      “¡Concéntrate, Entrenador!” llamó Owen con un tono burlón en su voz.

      Steve negó con la cabeza. “Parece que es hora de volver a entrenar, Rex.” Y dándole a su pequeño amigo una palmada final, corrió hacia la cancha.
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        * * *

      

      La cocina bullía de actividad mientras Eden se ponía un delantal, lista para ayudar a preparar la cena comunitaria de esta noche en el Centro de Bienvenida.

      Shelley le había contado que al final de cada semana, el centro ofrecía una cena casera para cualquiera que quisiera venir. Para algunos invitados, proporcionaba una comida adicional que les habría costado mucho conseguir. Otros residentes venían a disfrutar de una buena conversación y comida maravillosa. Cuando Shelley le mencionó la cantidad de personas que vendrían, Eden se quedó asombrada. No había muchas comunidades que se unieran de esta manera tan encantadora para cuidarse mutuamente.

      La mirada de Shelley recorrió la cocina. “Te presentaré a Daniella y Andrea. Ellas están organizando la cena de esta noche.”

      Eden miró la deliciosa comida sobre los mostradores y sonrió. “Ya estoy impresionada.”

      “Sé cómo te sientes”, dijo Shelley. “Nuestros voluntarios hacen comidas deliciosas.” Caminaron hacia dos mujeres que llenaban moldes para muffins con masa. “Hola, ustedes dos”, dijo Shelley. “Esta es Eden. Ella nos ayudará esta noche.”

      Una mujer con el pelo corto y oscuro sonrió a Eden. “Hola. Soy Daniella, y ella es Andrea.”

      “Daniella es la dueña de El Bosque Encantado”, explicó Shelley. “Es un centro de eventos temáticos de hadas en la ciudad, y Andrea es la dueña de El Café de la Luz Estelar. Si tienes la oportunidad, entra y prueba sus paninis de queso tostado, champiñones y jamón. Son deliciosos.”

      Andrea extendió la mano. “Desde que Shelley quedó embarazada, desarrolló una obsesión con mis paninis”, dijo con una sonrisa. “No es que me queje. Han sido mi bestseller desde que empezó a recomendarlos a todos.”

      Shelley se frotó el costado de su barriga. “Estoy enganchada a ellos. John hizo algunos en casa, pero no eran tan buenos como los tuyos. ¿Qué les gustaría que hiciéramos?”

      Andrea le entregó a Shelley un delantal. “Ya preparamos la lasaña, pero las ensaladas y el pan de ajo aún necesitan ser preparados. Si el delantal no te cabe con tu barriga embarazada, encontraremos algo más que puedas usar.”

      Un destello determinado apareció en los ojos de Shelley. “Me quedará. Estoy cansada de que todo me quede demasiado apretado.”

      “Hay una buena razón para eso”, le recordó Andrea. “Antes de que te des cuenta, tendrás un pequeño bebé que te mantendrá despierta por las noches. El ajuste de tu ropa será la menor de tus preocupaciones.”

      Eden tomó el delantal que Andrea le entregó. “¿Tienes hijos, Andrea?”

      “Dos. Charlie y Andy. Los amo con locura.”

      Daniella sonrió. “Son chicos geniales. Espero tener al menos cinco hijos.”

      Los ojos de Eden se abrieron. “Eso es mucho.”

      “Mi prometido bromea diciendo que podríamos empezar nuestro propio equipo de baloncesto.” Ella le entregó a Eden tres bolsas grandes de lechuga. “El Sr. Jessop cultiva la mayoría de las verduras que usaremos en sus invernaderos. La lechuga necesita ser lavada y colocada en los cuencos de ensalada. Después de que hayas hecho eso, agregaremos tomates, pepinos y zanahorias ralladas.”

      “Suena delicioso.” Eden se lavó las manos bajo el grifo antes de comenzar con la lechuga.

      Trabajaron juntas sin problemas, mientras Andrea le contaba sobre otras comidas que habían preparado, y Daniella y Shelley cortaban los tomates y pepinos.

      “Parece que te estás divirtiendo”, dijo Shelley mientras Eden rallaba las zanahorias.

      “Sí”, dijo Eden, sintiéndose un poco más en casa que cuando llegó. “Es agradable conocer a otras personas de Sapphire Bay. No puedo esperar para probar la lasaña. Huele increíble.”

      Shelley vertió aderezo para ensalada en una jarrita pequeña. “Sabe aún mejor. Podríamos hacer un libro de recetas con todas las deliciosas recetas que hemos hecho en el Centro de Bienvenida.”

      “Es una gran idea.” Andrea miró pensativamente la comida que esperaba ser llevada al comedor. “Podríamos pedirle a Willow que tome fotografías de todos trabajando en la cocina y sirviendo los platos. Podría ser una gran recaudación de fondos.”

      “Y siempre necesitamos más de esas”, respondió Shelley.

      Daniella miró su reloj. “El pastor John abrirá las puertas del comedor pronto. Será mejor que tengamos todo listo.”

      A medida que llegaban los invitados a cenar, Eden ayudó a los voluntarios a llevar bandejas de comida al área del comedor.

      En su segundo viaje, Eden vio a un hombre alto llevando más sillas a una mesa. Era Steve. Parecía completamente diferente de cuando lo conoció el otro día. Los jeans azules y la camisa blanca reemplazaban los pantalones deportivos y la sudadera que llevaba. Parecía más feliz y relajado, pero probablemente era porque no estaba preocupado por su perro.

      Sonriendo a un grupo de personas, les habló en voz baja y luego colocó las sillas en su mesa.

      Shelley debió haber visto a quién estaba mirando. “Steve está aquí la mayoría de las noches de viernes”, susurró Shelley. “Se lleva bien con todos, especialmente con los niños. Debe haber estado agradecido de que tú encontraste a Rex.”

      Eden asintió, sintiendo que su corazón latía un poco más rápido. Recordó la forma gentil en que él le había hablado cuando le devolvió su lindo perro. “¿Qué hace en Sapphire Bay?” preguntó mientras colocaba un bol de ensalada sobre la mesa.

      Shelley colocó la lasaña al lado de la ensalada. “Después de mudarse aquí, empezó a trabajar en el viejo museo de barcos de vapor construyendo pequeñas casas. Ayuda con el grupo juvenil de la iglesia y el equipo de baloncesto junior. No te sorprendas si te involucra en algún proyecto mientras estés aquí.”

      Eden sonrió, luego miró a Steve mientras ayudaba a una pareja de ancianos a encontrar algunos asientos. A pesar del bullicio del comedor, sintió una sensación de calma al mirarlo.

      Con una sonrisa traviesa, Shelley se acercó más. “Tiene treinta y cinco años, es originario de Pennsylvania, y conoció a John mientras servían en Afganistán. Hasta donde yo sé, no ha salido con nadie desde que se mudó aquí.”

      Eden se ruborizó. “No necesitaba saber sobre su historial amoroso.”

      “Nunca sabes cuándo podría ser útil”, le dijo Shelley con brillo en los ojos. Dándose la vuelta, tomó con cuidado otra bandeja de lasaña del carrito de comida. “Todo lo que necesitamos son los panes de ajo y todos estarán felices.”

      “Yo los haré”, ofreció Eden. “¿Hay algo más que necesiten de la cocina?”

      Daniella estudió los platos. “Parece que tenemos todo lo que necesitamos, pero otro par de tenazas para ensalada no estaría de más.”

      Después de que la comida estuvo lista, el pastor John dijo una oración, y todos se alinearon con un plato de cena. Eden se sorprendió por las bromas y conversaciones felices que había a su alrededor. En casa, la gente apenas se hablaba entre sí. Pero aquí, todos parecían conocerse y saber qué estaban haciendo.

      Mientras servía la lasaña, todos le decían hola y le preguntaban un poco sobre ella. Eran tan amigables que Eden sentía como si hubiera vivido en Sapphire Bay durante la mayor parte de su vida.

      Cuando había servido la mitad de la lasaña del plato, Eden contó la cantidad de personas que todavía esperaban en la fila. Definitivamente necesitarían más comida. “Volveré pronto”, le dijo a Shelley. “Creo que hay más lasaña en la cocina.”

      Su amiga asintió. “Hay unos cuencos vacíos detrás de ti. ¿Puedes llevarlos contigo?”

      “No hay problema.” Con una sonrisa, Eden los recogió y caminó hacia la cocina. Steve estaba detrás de uno de los fregaderos, con las manos sumergidas en espuma de jabón.

      Se volvió y sonrió. “Hola. Pensé en adelantarme con los platos. Es una noche ocupada.”

      “Yo, um…” Eden apretó los cuencos vacíos. Si había pensado que se veía guapísimo desde el otro lado de la sala, se veía aún mejor desde unos pocos pies de distancia. “Casi se nos acaba la lasaña, así que pensé en llevar otra al comedor.”

      Steve cogió un paño y se secó las manos. “Te echaré una mano. Creo que también hay más pan de ajo.”

      Eden lo siguió hasta los hornos. “¿Cómo está Rex?” preguntó mientras colocaba el pan en una bandeja.

      “Está sano y salvo en casa.” Steve sonrió. “No le gustó mucho no poder venir conmigo esta noche, pero está bien. Es mejor a que se escape otra vez.”

      Eden sintió el calor de su sonrisa y suspiró. Había una sinceridad en Steve que era dulce. Antes de dejarse llevar demasiado, añadió un par de tenazas para ensalada a la bandeja de pan de ajo y miró alrededor de la cocina. “Aparte de la lasaña, esto es todo lo que necesito.”

      Steve se puso un par de guantes para horno. “Yo llevaré la lasaña. Tú guía el camino.”

      Cuando llegaron a la mesa del buffet, Shelley hizo espacio para la comida. “Pensábamos que vendría algo más de gente esta noche, pero no contábamos con tanta.”

      Steve deslizó el plato caliente sobre la mesa. “Eso pasa cuando sirves comida deliciosa. Avísame si puedo ayudar con algo más.”

      Shelley cogió una cuchara. “¿Por qué no cenan tú y Eden? Podemos servir a todos los que aún están esperando.”

      “No me importa ayudar,” le dijo Eden a su amiga.

      Shelley sonrió a la siguiente persona que esperaba por lasaña. “Aquí tiene, Sra. Davidson. Disfrute su cena.” Miró a Steve y a Eden y los despachó con la mano. “Los otros voluntarios pueden cuidar de nuestros invitados. Vayan y disfruten.”

      Eden miró a las personas que aún estaban en la fila. “¿Estás segura?”

      “Absolutamente.” Shelley miró hacia el otro lado de la sala. “Steve, ¿por qué no presentas a Eden a Mabel y Allan Terry? Hay unos asientos en su mesa.”

      Steve le pasó un plato a Eden. “Primero la comida, luego los Terry.”

      Y antes de que Eden pudiera decir algo, Shelley puso una generosa porción de lasaña en cada uno de sus platos. Solo esperaba que su amiga no estuviera haciendo de casamentera. Aunque Steve parecía un gran tipo, no iba a quedarse en Sapphire Bay para siempre.

      Y marcharse con el corazón roto no era una opción.
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